
El e e eq
y el c·ne

GiIbert Id *
•IS o

~e
'5. ...........
E
'">
j

Traducción: Rafael Vargas.

El Código se encuentra flanqueado por "Razones de
apoyo al preámbulo del ódigo" , "RaLone subya·
centes a los principio generales", y "Razones relati·
vas a aplicaciones particul res"; todas cUas contie·
nen importantes artículos, de los cuales los siguien·
tes son los más significalJ\'o~.

Del Código:

SEXO

La santidad de 1 InstitucIón del ll1atnmonlO ) del
hogar deberá respetarse. pel icul~ no infenr:ín
que las bajas p 'ones en I relacloncs ~'(ualcs son
bien ept da o co a común.

l. Adull no y Je\O ¡fu ¡lo ,\ \Cl.c~ I1lJten.tl
nc esarlo para la trailla () JI¡(lIlllCnto dI.' la pelI~1I1.1,

no dcb r traudo cxpllCtlalllelltl', 11I 11I~tlf¡~.lljO "
prc ntad cn forllla ;ltractl\.1

I:'s '1/as de paSIUIl

n. F tu~ c 'Cllas no debell pre~nl.lr~ cxcepto
en C¡¡$tl de quc (:1 trailla las h.1 a dcflllltl a
n cn lc ne'CS;llIJ~

b. o deben prc\Cnt.trsc hc~~ nce\JV()~

• (El presente ensayo forma parte del libro Lo Grall Audien·
cia, en ~I se examinan varios aspectos de la radio. la
televisi6n y el cine. Aquí, Gilbcrt Scldes se .encarga de
hacer t.rizas el Código de Producción CinematográfICa que,
desde su formulación en los veinles, se había convertido en

lujuriosos, ni abrazos lujuriosos o posicio­
nes y gestos sugestivos.

c. En general, la pasión debe ser tratada de
tal manera que no provoque las más bajas
y primitivas emociones.

3, Seducción o violación.
a. Estas nunca deben ser más que sugeridas,

y ello sólo en el caso de que el argumento
lo requiera. unca deben presentarse de
manera explicita.

b. o pueden ser temas apropiados para me­
lodramas.

1:1 cuarto art iculo prohibe "toda inferencia de
pcrversJún sexual". el quinto penaliza el tema de la
prostitUCión. y el sexto prohibe "las relaciones
')(uales entre personas de raza negra y blanca". El

séptllno sclhla 4ue la higiene sexual y las enferme­
lbdc\ ycnCrcas no son tema para representaciones
'lIlcl1lato!.:r~dl'as. el octavo se opone a exhibir esee­
11.1\ de partlls "ni si4uiera en ilueta", y el noveno
dice llan:llncn tc 4ue "no deben ser expuestos los
urganlls gerlltlllcs infantiles",

I·..sta\ SOIl todas las especificaciones que hace el
(iJ"¡X() lUJO el (((ulu de Sexo. Bajo el de Protani­
Juel. se cllcuentran unas ,uantas notas alumbradoras.
hltrc bs p;dabras y frascs l/ue no deben ser usadas,
~c I"IlCuelltr:1Il "talonera" y "piruja", tampoco
"plll:l" nI "Madal1l" (refiriéndose a prostitución); y
\C I'rolllhen adcl1l~s. "todos los chistes acerca de
lups de campesinos y agentes viajeros de negocios."
I-J adJetiVO "calien te" nó puede ser aplicado a
I1llllere~ y "fairy" Gato) y "pansy" (mariquita)
cstán pro/libidos. Bajo el título de Temas Repelen­
(es (dcspués de los incisos sobre brutalidad, ya sea
en cuntra de personas o animales), el Código indica
que la venta de mujeres "o una mujer que vende su
VIrtud". son temas que "deben ser tratados dentro
de los cuidadosos limites del buen gusto".

"Las razones relativas a aplicaciones particulares"
comicnlan con la sentencia que afirma que "el
pecado y el mal son parte de la historia de los seres
humanos y por lo tanto son por sí mismos válidos
como material dramático." (Las itálicas están indica­
das en el Código).

Bajo Sexo, podemos leer lo siguiente: "Más allá
del respeto por la santidad del matrimonio y del
hogar, el (riángulo, es decir, el amor de una tercera
per>ona por otra casada. requiere un tratamiento
cuidadoso. El tratamiento no debe provocar simpa­
tía en contra del matrimonio como institución."

El lenguaje empleado en el Código y sus apéndi­
ces es frecuentemente obscuro y en lo referente a
sexo es generalmente ofensivo. Pero el párrafo cita­
do arriba es un ejemplo maestro de "manejo cuida­
doso" en sí mismo; según esta defmición, el "trián­
gulo" es unilateral; nunca implica el amor de una

una plaga para los escritores y directores, provocando de
esta manera que colaran en sus trabajos escenas "ilícitas".
Desgraciadamente, el resultado de ello fue la falsificación, la
evasión y la inevitable presentación del amor y del sexo
como un asunto sucio.)



nI un pelfcul depende de la vividez de
n: 1 pelfcul s (a diferencia de los
P'III: en "despué del hecho") dan a los

de lu ción la apariencia de la

1 .. , l' la para confundir al actor o
on los personaje que representa, y es más

a lu cm .one e ideales presentados por sUs
( oril

también ti n en cuenta los efectos morales
del Stur ystt!m.

justifi on del Código, Y en cierta manera. son cla·
r y onvincentes. El cine tiene "obligaciones mora·

e pe iale .. porque afecta al público de manera es­
pe ial. i lo estetas que saludaron la aparición de las
pelí ul , ni aquellos que las despreciaron. estaban

ru u rmente interesados en sus efectos y obliga·
ion ; 1 clérigos que trabajaron en la formulación

del dI tienen una ventaja, pues vieron que:

hnalmente, el Código entrega su propio y funda-
mental ncepto de lo que son las películas. En

ntra e con el entretenimiento "que tiende a
dcgr d r al ser humano y su nivel de vida", las

Iículas deben ser consideradas primordialmente
mo .. - R T 1M lE TO que tiende a mejorar

1 rllLll. o al menos a recrear y reconstruir al ser
humllI1o, exhausto por las realidades de la vida." Se
ha e referen ia a "las saludables reacciones que
produ n los deportes como el baseball o el golf', y
a las "insanas reacciones que producen deportes
omo las peleas de gallos, las corridas de toros, las

lu ha de osos, etc." "Los combates de gladiadores
las obscenas representaciones de los tiempos roma­

nos" n mencionadas para demostrar los efectos
que tenían en las naciones antiguas; los malos

" '1"
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escritores, productores, directores y actores. Se les
impone la moralidad de las películas. Si "los hom­
bres que usan las películas como un medio" se
refiere a los propietarios de los estudios y a los
distribuidores de las cintas, es posible decir que su
moralidad se "reproduce", pero no que sus ideas e
ideales sean expresados. El segundo párrafo, si es
verdad, impone sobre las películas de entretenimien­
to (que son fundamentalmente consideradas como
lo mismo que las películas de divertimiento) un
insoportable peso moral. Una vez más, el Código
esquiva la realidad.

guir al 'ódigo desde sus prohibiciones hasta su
filosofía, produce un extraflo sentimiento de simpa­
tía. El ódigo, no llega a decir tan patentemente lo
que qu lera decir, que toda la vida debe ser cuida­
do amentc fal cada para conformar un ideal ético; y
SI rewno'c al "pccado y el mal" ... (como)...
"Illalenal dramático válido", pr nto se enreda en
detalles de lIen gu to: un afici nado a la semántica,
un ló 'IW, lIn astulo huérfano yanqui de la época de
l1wreau, () un ad lcseentc modcrno p drían despe­
<,b/,lr lo~ ar 'umcnto del ódigo. Estc es un docu­
mento ;Iutoderrot;ldo porquc, i us prcmisas son
I:lert.l~, ~I las pel ícula' s n re p nsables del nivel
moral, :il rl'l:fl:an y reconstruyen al ser humano, si
1:(1l1l0 otras obrJs de artc s n "la representación del
pen~llll'llt() humano, de su cm ión y experiencia,
en térllllnm de un llamado al alma a través de los

ntlllm", es Imposible qllC puedan funcionar bajo
un (ildlK'1 Impuc~t(l; sólo películas hechas puramen­
te par¡¡ distraCCión, dcstinadas a la masa minoritaria,
pucden ser rcali/adas dl.:ntro de e as normas. Las
roSltlV~ dcmandas dc lo distribuidores concuerdan
'>llllpá!lcal1lcntc con I s mandamiento prohibitivos
del Cod/!W mbos demandan un arte del cual,
tan lo corno sea posible, todo "pensamiento huma­
no, emoción experiencia" hayan sido eliminados,

a ces los distribuidores y los redactores del
Código han expresado gran satisfacción por su éxito.

reo que el Código de producción, tal y como
operaba entonces acarreaba un patente y claro daño
a la comunidad; aunque no exagero la influencia de
las películas (ni la de ningún otro arte), creo que el
Código. sus frívolas aplicaciones y las evasivas que
anima, se han convertido en elemento peligroso y
destructivo en la vida americana. No he citado los
pasajes, más numerosos y explícitos, sobre el mane­
jo del crimen, puesto que es bien sabido que la
aprobación del Código ha sido dada a las películas
dc la más asombrosa y hueca brutalidad que se han
convertido en sello inconfundible del cine norteame­
ricano, y que ha penetrado su comedia y en el
drama psicológico; en tanto que las fuerzas de la ley
y el orden se han vuelto tan violentas como los
criminales a quienes el Código prohibe glorificar en
las películas. En este aspecto el Código ha sido, ya
carente de poder, ya indiferente; las normas que
rigen todos los aspectos del sexo son las únicas

'TI rte puede r m(]laJm~n/~ bu~no.. 11 rle puede
ser mo'almtnr~ malo Se h. d1s(ulldu '1ue el Al le en SI
mismo es amm 1, ni bueno ni 111 lo I SIO '1 ulLá ie3
cierto re P<:(IO a 1 (QU '1ue C) 1.1 II1U'I(J, pUllurJ, poe'IJ,
ele Pero In COfa C\ prudullu <k U men le de unJ per\OnJ )
la ultcnoón de es;¡ menle pudo hat r \ldu buenJ u nlJlJ
moralmenle en el mumento en '1ue (lit UJO e.... (os;¡ ~las

alllÍ de III (on mullU, nt .. llene un c/e( lu ,ubre J<luellos
Que entran en contado (on e1u. (omo un produdo
de lit mente ) ("uunte e dn lo. del Inldlls, llene un..
pr runeb \ljl:IlI 1(.1 Ion 11101.11 ) un~ Ine'lul'" .1 ("hd"d
m r I
...1 s pellcul s d<lul r<en 'U ,ahd"d mol I .1 pllllll
de I 1I1lend6n de l.2. menle. 'lue "". l',udlHell ) de sus

(ellos '<lb'e Ln ",1.>, mUIJI", de 'u' Judlen"J' 1'1'
Ic, cunhcrc una In.) uf IInpnr l.an 1,,1 ItlUI.;¡!

t. I s IlClkulas leprudu(en U t1l<lI>hdad \le 1", humhles
'lue ullll'JII el 'lIlC «11ft" mc<\lIl de e'ple\l"" \le su'
I .1, e Idnl •

2. fe< tJn lu, 1l~e1cs m"lJlc, \le >'I"ell,,, 'Iue . .1 tl ....e>

de la !,Jnt.llb, mtcrnJlI'JIl e.... ' ,\lc., c IdCJI", ..

primero de 1m p:lrr;,lo\ ClllllllCLldo\ C\, o
rente de \11'111 I':ldo, o UIl 'IUSCIO llbelu l'Ulltr:l

~ntretenimientos "degrad n la totalid d de las con·
diciones de vida l moral e Ide de un raLa."

La problem "ti a u stión de I re! Ión entre
Arte y 40ral di ute, no lúcidamente, pero on
convicción:
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filosófico de nuestros editores") concluyó sobre
Rita Hayworth: "Es un hábito para los norteameri­
canos del inflexible siglo veinte entronizar a Afrodi­
ta como la suprema deidad de su eligión popular,
presentar sus mas bien dudosas maquinaciones como
la más exaltante y satisfactoria de las experiencias
humanas, y suscribir con una fe incuestionable a su
incesante letanía que el sexo es la cosa más impor­
tante del mundo." Comentando acerca de estas
palabras y el "obsesivo culto al amor" de las
pelí ula en general, Uoyd Morris, en No hace
mucho tiempo. escribió: "y esto... parece ser todo
lo qu las películas han encontrado qué decir...

erca del amor", La sección del libro del Sr. Mortis
e lb' n bal nceada, contraponiendo el at1eticismo
d ugl airbanks a la mujer objeto y modifican-
d exce del Sr. Sargeant al anotar otras

ci nes más académicas que concluyen que
nt 1 n que Hollywood hace del amor "tiene
c v lidez psicológica." El punto todavía

il rem r que los griegos no tenían una
del no- cto xual. La plateada e implacable

dll fue d scubierta en el lecho con Marte,
d t d v{ de las cadenas que su esposo le

h í u I , Y "un rugido de incontenible risa
r 16 de lo di .s" a la vista de tal escena; la cinta
uc ell t lrededor de los muslos de sus devotas
uc de I d p r 1 hombres tan pronto como fue

bl, "y junt compartieron la alegría del
m r'·. Pued h ber 19o de farsa en el amor o algo

; el pelito del amor hace a los dioses
y c nduce a los hombres al sacrificio
1 a inato de aquellos que se interponen

en u camin. unca ha sido al único deseo de la
human id d. per ha sido reconocido por lo que es y
nelm nle repre nlado en el mito, la épica y el
dr m , ha ido romantizado ni falsificado..

p ible argumentar que nada verdadero o
J vante puede decirse del sexo en un medio tan

un iv rsal como el cine. También es posible tomarle
I palabra a es s novelistas europeos que dicen que
I americanos no saben nada del amor, al menos
e e plicar{a su tendencia a aceptar sustitutos en
el. de la cosa real. Ambos argumentos tienen el

m rito del candor, y reconocen la falsa imagen del
amor presentada en la pantalla. Pero creo que
ninguno de los dos tiene una aplicación general, y la
más imple explicación de todo esto, creo, es la más
obvia: las películas están hechás primordialmente
para un auditorio de niños y adolescentes: El públi­
co comienza a ir al cine a una edad en que los
mitos son suficientes; después continúa asistiendo
durante la romántica etapa de la adolescencia. La
presentación de pasiones maduras podrla aturdir a
lal audiencia. Los adultos que aún se sienten fer­
vientes patrones tal vez no han alcanzado la fase de
la realidad o la han retrasado. Y pueden encontrar
consuelo en las deslumbrantes mentiras que el cine
di e del amor, así como pueden encontrarlo en las



Rita Hayworth

pésimas y decadentes e enas de esas falsifi antes
telenovelas.

Los sustituto cinematogr:ifi os sirven durante un
tiempo a cierta gente, Pero la mayoría de aquellos
que saben algo de la verdader eue tión en uentran
tales sustituto in c:eptables. Puesto que las pel ículas
tienen una impre 'onante tmósfera de realidad su
versión del no-amor es presentada a los adolescen·
tes en el periodo formativo de sus Idas, pueden
estar contribu endo al lIlfortunlo en los Illatrllno,
nios, iertamente medio SIglO de apo} ar la San lJdJd
del matrimonio no ha dJsllIlIluido el número de
divor ios por ruone~ de adulterIO, } SI nos estamos
acer ando ¡¡ un 010 standard para hombres> rnuJC'
res, ese standard es el de lJ prollllscllldad a 'CrtJda
Quiz' ese es el re ullado \I1e Itablc de pn:~entar el
3rTX>r como ;J) o tnvlal, el llIatnlllonlll corno a~e"'lIa'

do, y la cohabitaCIón corno un delIto que dene ser
denunciado lo antes pmlble

hay duda u erca del 'iC ISl110 en la~ pclH.ulJ\.
de su tcndencla a redUCir 1:Js dClll:ls rcl.lCloncs
humana ;J térnlUlOs fanllJI;JICS cn un;¡ ecu.1 '1(111

xual. En Ins pcliclILl) curopos, en medIO del
fll/ldo de 1:1 des In IÓn dc b PO\tRuClr;l, la rc.dldaJ
de la pasión SCXlutl jue 'a un;1 parte. J.¡ n\;h Ill(chKen,
te pellculll llortenmencall,J, en oc panorama, A
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Foreign Affair, es más realista que la mayoría al
representar la atmósfera de una civilización destroza­
da, pero se convierte en una charada en la cual lean
Arthur y Marlene Dietrich representan las figuras
familiares de la buena (fría) mujer y el malo (que
no es frío). Cecil B. De Mille medra con el sexismo
que inyecta a sus extravagancias bíblicas; y otros
especialistas usan la historia o la ciencia, o las vidas
de los compositores con los mismos fines. Para el
moralista superficial, esta preocupación respecto al

x es en sí núsma dudosa, para nuestros críticos
europeos es ridícula, porque la preocupación es real,
el sexo no.

Durante la época más dura de la depresión, la
Paramount contrató a Mae West, a pesar de su
sensacional carrera como marchand de provocativos
bocadillos sexuales, e, ignorando las amenazas de la
censura, procedió a filmar varias películas con ella.
F ta~ consllluyeron la excepción; el personaje repre­
!>entado por Mae West expresó siempre las más
vivlda~ Jlltlclpaciones de placer entre los brazos de
10\ hombres, ) el amor romántico fue barrido a un
I.ldll UUl un sabiO grui/10. u personaje era pronús­
ClIO ) amable, el amor impuro se utilizaba esencial­
mentc pala 10Rrar lIn efecto cómi o, y las películas
fllCllln taJl refre~cantes como si la mujer libre
hllblc~c ;Iparel:ldo repentinamente en la pantalla. El
CudlKu CXI~tla cuando Paramount, presionada por
CUC\tIOIH.'S l'conúnllcas, se atrevi6 a burlarse de él.
lJno~ allm n¡;Ís tarde, los administradores del Código
!>e or~anvawJl ¡JC/ fectamente. y el trabajo de Mae West,
qUien nUJlc.J ~c habia reducid<.- a la melindrosa simpatía
dc los ¡JCrlll.lI\aJcs comunes, padeció por ello,

L! cxcepclOnal, y casi única cualidad de las
prilllera~ peliculas de Mae West, fue que, aun bajo la
lI11phcación de representar a una "mujer mala",
disfrutaba in tensamente la vida, Las vampiresas de
las película. mudas eran intensas y torturadas; los
personajes de la West eran buena compañía,

Así como a las vampiresas siguió Clara Bow, la
mUjer objeto, que sugería que la compañera ideal
para el hombre norteamericano era la capitana del
equipo de basketball femenino de la preparatoria
local. la jocosa cortesana in terpretada por Mae West
fue secundada por el personaje usualmente descrito
como la muchacha "buena y mala", No se trata del
personaje convencional de la puta con corazón de
oro, aunque aparentemente así fuera; pero ella no es
una ramera, ni obtiene placer de ello, y su bondad
radica en el desapasionado deseo de unirse en
respetable matrimonio al héroe. En El Cine' un
estudio psicológico, la Dra. Martha Wolfenstein'y el
Dr. athan Leites sugieren que los deseos reprimi­
d.os "de la audien~ia se realjzan en las "falsas aparien­
cIas de las pehculas, "ya que es posible satisfacer
el deseo sugerido sin sentirrtiento de culpa". No
puedo rebatir este análisis pero me pregunto cuáles
son los últimos efectos de todas estas "falsas apa­
riencias" .



"Ciertos lugares están tan íntimamente asociado.
con la vida sexual o con el pecado sexual que su
uso debe ser cuidadosamente limitado." En la mito­
logía del matrimonio esto ha venido a significar que
la noche nupcial es una larga serie de accidentes por
los cuales los jóvenes amantes no pueden entrar o
permanecer en el mismo cuarto después de la caída
de la noche. Es, en efecto, un largo desnudamiento,
una fuente de inocencia marital sólo en el sentido
técnico. I ingenio de los realizadores de cine para
crear nuevos obstáculos a la consumaci6n del matri­
m nio es admirable. Quizá sólo porque resultaría
p t I gico sentenciar "No cohabitarán" como man-
damiento, no se ha utilizado ese recurso. Las medi­

p ra mantener separados a los amantes antes de
caen en los esquemas convencionales; los

n respetuosos de la moral establecida y
crean momentos de verdaero deleite como en la

uencia "las murallas de Jericó" de la película
u di uno noche. La trama para evitar que los
po v yan a la cama es más elaborada; el sistema

m r I repre nlad n es aceptado por la audiencia;
p ra p v r ri as, la representación disfraza una

n ida lujuria. uizá tan buen ejemplo como
u.lqul r Ir s J wos a made war bride, que tiene

m la tr ción de vestir a Cary Grant con
pa d muj r y reducir la enorme desgracia de los

cJ r 1I de upación de la postguerra a una serie
de h ul a la c habitación.

a tua! interpretación del Código ha quitado al
e rn nt del matrimonio toda su seriedad; si, de

hech. I cramento santifica y hace aceptable a
y aJ h mbre una pasión que de otro modo

r( rud: te es sólo una burla si la pasión no
e le. pcquenas y bobas emociones presentadas
cn el cine, difícilmente requieren santificación.

es la con cuencia suicida del Código; ha sido
ere d para defender la santidad de la institución
del matrimonio y termina por minar la fundación
m ral s bre la que se sostiene. El matrimonio es -o
puede r- una profunda y satisfactoria manera de
vivir, lleno de tensiones, dificultades, placeres, exci­
taciones, constantemente amenazado, a veces triun­
fan te; persiste porque cumple ciertos requisitos,

rque en el matrimonio hombres y mujeres satisfa­
cen sus impulsos naturales, se convierten en creado­
res, no sólo de sus hijos, sino de sí mismos. Pero
este no es el matrimonio al que alude el Código;
con su concepto del matrimonio fundamentalmente
irreligioso, el Código ha triunfado en llevar a la
pantalla una relación entre hombres y mujeres que
es más innoble que el más perverso matrimonio de
la vi.da real. Las presiones económicas, los repenti­
nos Impulsos de embriaguez, las vanidades y temores
y lujurias que a veces conducen a la gente a casarse
son poderosos y urgentes, de esas uniones puede
ob~enerse amor, odio o degradación, pero en cual­
qUier caso: vida. De los matrimonios de las películas
no puede obtenerse nada.

de

un!111d. d

ramenle dan mucho ma­
I de Producción dice:

de al oba debe r
sto I deli daa"; y las
ofrecen esu e plicación:
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